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			Capítulo 1

			Este amor es para siempre

			Incluso para quien fuese un auténtico recién llegado a Londres, la estampa del atractivo lord Henry Farell-Down, duque de Whiteway —guapo, alto y rubio, rasgos que, junto con los ojos de un hermoso azul nocturno, había heredado de su madre alemana—, paseando del brazo con su prometida, lady Tatiana Spencer —la única hija del marqués de Leasthyng, una beldad rubio platino con ojos de bruma a la que llamaban «la Princesa de Plata»—, se convertía pronto en algo habitual. 

			Henry y Tanya, como se llamaban entre ellos, eran la pareja del momento. Salían juntos todas las mañanas en las que él no tenía que asistir al Parlamento o a alguna reunión de trabajo —era uno de los hombres con más futuro en la Cámara de los Lores, de quien se decía que podía llegar a ser el primer ministro más joven de la historia de Inglaterra— y, a ser posible, todas las tardes, siempre acompañados, por supuesto, por la fiel lady Shura.

			Lady Shura —diminutivo de Aleksandra— era tía de la joven por parte de madre. Nunca había llegado a casarse —estuvo a punto de hacerlo siendo muy joven, según la romántica historia que le había narrado incontables veces a Tanya desde que era una niña, pero su prometido murió de unas fiebres y jamás había superado su pérdida—, por lo que se había convertido en un pilar importante a lo largo de la infancia y la juventud de Tatiana. 

			Los tres —o los cuatro, porque a veces los acompañaba también el marqués, el padre de la muchacha, un viudo de todavía buen ver, afable y de un excesivo optimismo a la hora de enjuiciar las intenciones del prójimo, en opinión de su cuñada—, iban juntos a eventos y espectáculos, en los que la tía Shura saludaba a sus conocidos y vigilaba discretamente mientras los jóvenes compartían susurros, sonrisas secretas y miradas cómplices. 

			Nadie que los viese dudaría jamás de que estaban muy enamorados —de hecho, siempre decían que sentían el uno por el otro «todo el amor del mundo»—, y era lógico que así fuera, porque tenían caracteres afines, amables y sinceros, y habían tenido tiempo para conocerse bien. Sus padres habían sido muy buenos amigos y socios en los negocios desde que sus caminos se cruzaron en la universidad. 

			

			Por eso, la noche de aquel baile en el Salón Selecto, Tatiana y Henry llevaban ya tres largos años de relaciones formales. Si no se había casado aún era porque habían decidido demorarlo tras la repentina muerte del duque, el padre de Henry, a pocos meses de la primera fecha escogida para su enlace. Entonces, todo el mundo estuvo de acuerdo, incluso la decepcionada Tatiana, en demorar la celebración un mínimo de un año, que se retrasó todavía algunos meses por temas organizativos. 

			O, como decía lady Shura con indudable acierto: por culpa de lady Bertha, la duquesa viuda, la madre de Henry. Aquella alemana dominante y manipuladora era una auténtica arpía en la que el destino había derrochado belleza exterior a manos llenas, pero no había recordado guardar algún encanto para el alma. 

			Lady Bertha estaba disgustada y así se lo hacía saber a todos, aunque sin perder nunca los papeles. Y todo era, según se decía, porque quería evitar el enlace de su único hijo con alguien que ella no había escogido.

			Por fortuna, el joven duque tenía suficiente personalidad como para mantenerla a raya, y ya todo se había encarrilado. Gracias a ello —y pese al hecho del mal tiempo que había empezado a hacer, con temperaturas más bajas de lo habitual—, a poco más de una semana de la boda, prevista a mediados de octubre, los dos jóvenes reían felices en el baile semanal del Salón Selecto, dichosos por el simple hecho de estar juntos.

			—¡Un vals! —exclamó Henry, mientras la acompañaba de vuelta junto a su fiel lady Shura, y se detuvo en seco, tirando de Tatiana de vuelta hacia la zona de baile—. ¡Tenemos que bailarlo!

			—¿Qué dices? ¡No! —protestó ella, ruborizada, tratando de resistirse sin llamar la atención—. ¡Henry, no podemos! Llevamos ya tres bailes juntos, ¡y seguidos! ¿No ves que la gente se está fijando? A este paso vamos a ser la comidilla de todo Londres.

			Henry rio.

			—Es que estoy buscando comprometerte, para que no haya lugar a dudas de que te tienes que casar conmigo y...

			—He venido a rescatarte, Henry —lo interrumpió lord Archivald Rolson, conde de Montrain y el mejor amigo de Henry, apareciendo por la derecha como por arte de magia—. Todavía no sé cómo no te has caído muerto de espaldas. Lady Shura te está fulminando con los ojos. 

			—Oh, no...

			Los tres jóvenes miraron en la dirección indicada, y comprobaron que era cierto: la tía de Tatiana —tan rubia como ella y con los mismos ojos plateados heredados de los Ivánov— los miraba con el ceño ligeramente fruncido, atenta a lo que estaba pasando. Mucho más, desde luego, que el padre de la muchacha, el marqués de Leasthyng, que parecía absorto en sus pensamientos, las pupilas fijas en su copa de champán, con una expresión muy sombría. 

			«¿En qué estará pensando?», se preguntó Tatiana, algo inquieta. Algún asunto de negocios, seguro. Algo ocurría, porque en los últimos días parecía preocupado, más de lo habitual. Le hubiera gustado ayudar, pero no sabía cómo, pese a que ella y su padre estaban muy unidos desde siempre. 

			Se habían acercado mucho el uno al otro porque su madre, lady Elizaveta, había muerto en el intento de un nuevo embarazo cuando Tatiana tenía tres años, y apenas guardaba unos pocos recuerdos de ella, más allá de una voz dulce, una risa suave, unos brazos amorosos y un delicioso aroma a violetas que se mezclaba con el que siempre atribuía a su abuela. 

			

			Tatiana lamentaba su ausencia, a veces mucho, pero nunca se había sentido sola ni falta de afecto. Su padre solía estar muy ocupado, aunque siempre había encontrado tiempo para llevarla a pescar o para cabalgar juntos, y jamás se perdía sus cumpleaños, la Navidad o cualquier otra fiesta importante. 

			Siempre la había hecho sentir que la amaba de un modo absoluto e incondicional, y también lo habían hecho su abuela y su tía maternas, que se habían instalado en Leasthyng House con ellos tras la tragedia, para ayudar a criarla. Y no podía estar más agradecida por ello, porque las había querido mucho. 

			No podía quejarse de su familia, desde luego. Pero, desde la muerte del padre de Henry, el suyo había tenido que asumir todo el peso de sus negocios, sus fundaciones y su ámbito público, como si tratara de suplir la falta de su socio para honrar su recuerdo. Y siempre mostraba una expresión preocupada.

			No pudo darle más vueltas al asunto. Montrain apoyó una mano en el hombro de Henry y lo empujó ligeramente a un lado.

			—Mejor ve a sacar a bailar a tu madre, que también está más que furiosa. Yo bailaré con Tanya, para intentar disimular un poco.

			—Oh, vamos... —Henry suspiró, aceptando que no podía hacer otra cosa—. Está bien, está bien. —Le tendió la mano de Tatiana, tras besarla con galantería—. Te cedo lo más valioso que tengo, Archie. ¡Haz el favor de bailar como es debido!

			Los tres se echaron a reír.

			—¡Mira y aprende! —exclamó su amigo, y se llevó a Tatiana hacia la zona de baile. Se incorporaron sin problema entre el resto de parejas y dieron un par de vueltas antes de que él se decidiera a hablar, todavía con aire divertido—: ¡Ja! Soy mucho mejor bailarín que él, pero no espero que tú lo reconozcas.

			Ella sonrió.

			—Lo siento, Archie, imposible. Como bien sabes, soy una mujer muy leal.

			Solo estaba siguiendo su broma, pero Tanya lamentó al momento la elección de palabras, porque le dio pie a volver a un tema que siempre esperaba haber dejado zanjado entre ellos, sin lograrlo. 

			El rostro risueño de Archie se oscureció.

			—Sí lo sé, sí. Claro que lo sé. —La miró de aquel modo que la hacía sentir incómoda y triste a la vez, y necesitó carraspear antes de poder seguir—. Supongo que esta vez no habrá contratiempos y que por fin te casarás con él. ¿Eres feliz?

			—Mucho. 

			Él suspiró.

			—Entonces, me alegro. Créeme si te digo que deseo que seáis muy dichosos.

			—Oh, Archie, claro que lo sé, querido... —Apretó ligeramente los dedos de sus manos unidas, para enviarle un poco de ánimo amistoso—. Y tú créeme si te digo que deseo de corazón que algún día descubras por ti mismo lo que es sentir de verdad todo el amor del mundo. 

			Archie agitó la cabeza ante la referencia.

			—No sé, no creo que algo así sea posible —musitó, tan bajo que le costó entenderlo por culpa de la música, pese a lo cerca que estaban—. Lo que tenéis Henry y tú es muy especial, Tanya. 

			

			Ella negó con la cabeza.

			—No lo creas. El amor es algo natural en el ser humano. Lo que ocurre es que no siempre sabemos distinguir entre amor y amor propio. —¿Se atrevería a decirle la verdad de lo que pensaba? Quizá ello le ayudase a romper con aquel espejismo y continuar con su vida. Tanya lo apreciaba, por lo que decidió echarle valor—. Muchos... muchos lo confunden con el ansia de conseguir la victoria en la conquista. 

			Él parpadeó. 

			—¿Crees que es eso lo que me pasa?

			—No deberíamos hablar más de este tema, ya está todo zanjado. Pero, si te soy sincera, sí, es lo que pienso, y algún día te darás cuenta de ello. Eres un conquistador nato, mi querido amigo, no puedes evitarlo, y yo... bueno, por circunstancias de la vida, yo nunca he estado a tu alcance. ¡Por suerte! —rio, tratando de quitarle hierro al asunto. De haber ocurrido las cosas de otro modo... Lord Montrain era un hombre muy atractivo, y lo sabía, y no había mujer a la que no tratara de conseguir. Y, por lo general, lo lograba sin demasiado esfuerzo. De no haber existido Henry, quién podía decir lo que hubiera podido ocurrir. Quizá hubiese podido amarlo. No estaba segura, pero no le resultaba imposible la idea—. Eso hace que creas que me quieres, solo porque me quieres conquistar. Eso es lo que saciaría tu hambre de victoria ahora mismo, pero no es verdad que me ames, porque no me conoces.

			Lo había expresado bien, tal como lo pensaba, y no creía confundirse. Por desdicha, él frunció el ceño, empezando a enfadarse.

			—Odio cuando empiezas a decidir por mí qué es lo que me pasa y cómo debo sentirme. Lo único que te he pedido siempre, desde que me declaré, fue que respetases mis emociones. Y no lo haces.

			—Lo siento. Es verdad. —No tenía sentido insistir. Mejor dejarlo estar. Jamás volvería a dar pie a esa conversación. Así se lo había jurado desde aquella declaración inesperada y muy poco propia, dado que ella ya estaba prometida con Henry. Pero siempre intentaba disculpar a Archie. Al fin y al cabo, era el perdedor en la liza—. Te agradecería que no volvieras a mencionarme este tema, me resulta muy incómodo.       —Eso casi pareció enfadarlo más. Por suerte, el vals llegó a su fin. Al momento, lo soltó—. Vamos, volvamos con todos.

			Archie trató de retenerla, sujetándola por un brazo.

			—Tanya, perdona, yo no...

			—¡He vuelto! —Henry apareció a su lado, con una sonrisa algo forzada—. Y, tras bailar con mi madre, me han entrado unas ganas terribles de emborracharme y tirarme de cabeza a una fuente. O al mismísimo Támesis.

			—¡Henry! —lo reconvino Tanya escandalizada—. ¡No deberías decir esas cosas horribles de tu madre!

			—Ya, bueno... La defiendes porque eres un alma buena y todavía no la conoces lo bastante. —Posiblemente, aunque sí la conocía lo suficiente como para saber que nunca sentirían simpatía la una por la otra. La duquesa viuda nunca le había puesto las cosas fáciles. Tatiana estaba segura de que la odiaba porque sí, porque le estaba robando al mayor logro de su vida, sin más—. Pero está bien, me conformaré con solo una copa de champán. ¿Nos acompañas, Archie?

			

			—Creo que no. Gracias. —Hizo una reverencia para ambos—. Voy a buscar mi propia pareja de baile. Nos vemos pronto.

			—Claro... —Henry lo miró marchar, preocupado—. Está enamorado de ti. 

			—Oh, Henry... —¿Tanto se notaba? Sabía que Archie, en lo posible, intentaba disimular—. No digas eso.

			—Es cierto. Lo conozco, cariño. Además, lo comprendo, yo también lo estoy, mucho, porque eres maravillosa. —Sonrió y, tal como la miró, Tatiana supo que si no la besaba era porque estaban en público y no quería organizar más escándalo—. ¿No te ha contado nada? —Ella hizo un gesto ambiguo, porque no quería detallarle nada, pero tampoco quería mentirle. Por suerte, Henry siempre había sido un joven tan perspicaz como comprensivo—. Entiendo... Y respeto que no quieras ahondar en el tema. 

			—Henry...

			—No estoy enfadado. De hecho, te agradezco que seas tan discreta y lo lamento mucho por él. —Agitó la cabeza, apesadumbrado—. Compartiría mi fortuna con Archie, pero no a ti.

			Tatiana sonrió y le acarició una mejilla con la mano enguantada. No merecía la pena disgustarse tanto por tan poco. Archie lo superaría, y algún día los tres —los cuatro, porque con suerte su amigo tendría su propia pareja, de la que Tanya esperaba llegar a ser muy amiga— se reirían de esa absurda situación. 

			Pero, en esos momentos, solo importaba que, en pocos días, iba a ser la duquesa de Whiteway. 

			La feliz esposa de Henry.

			—Vamos a beber algo —le dijo, zanjando el asunto.

			Consiguieron las copas de champán y, tras lograr esquivar la mirada de dragón de lady Shura, salieron de la gran sala de baile y llegaron al precioso jardín interior del Salón Selecto. Por suerte, en esos momentos no había nadie, de modo que, sentados en la gran escalinata de mármol, brindaron por aquel maravilloso momento de intimidad, bebieron y se besaron. 

			Henry le tendió un meñique.

			—¿Qué sientes por mí, Tanya?

			Ella sonrió. Habían creado ese juego la noche en que ella cumplió los diecisiete años, cuando se dieron su primer beso e intercambiaron las primeras promesas de amor. La frase resultaba importante para ellos porque era casi como un lema de familia: se trataba de una declaración de intenciones y expresaba una verdad rotunda sobre lo que sentían.

			—Todo el amor del mundo —afirmó, sabiendo que era cierto, sintiendo que lo era. Enlazó su meñique con el de él. Ambos apretaron, para sentir muy fuerte al otro—. ¿Y qué sientes tú por mí, Henry?

			Él le devolvió la sonrisa.

			—Todo el amor del mundo.

			Se inclinó hacia ella. Estaban besándose, quizá de un modo algo excesivo, cuando llegó lady Shura, seguida del marqués. 

			—¡Tanya! ¡Lord Whiteway! —protestó lady Shura con mucho escándalo y claramente enfadada—. ¿Cómo pueden ser tan irresponsables? ¡Podría haberlos visto cualquiera!

			Henry se levantó de un salto, muy tenso, y ayudó a Tanya a imitarlo.

			—Milord... —balbuceó, dirigiéndose a lord Leasthyng. Seguro que la reprimenda de la tía Shura lo hubiese avergonzado en todo caso, pero tener allí al marqués era mucho más grave. Al fin y al cabo, era el padre de Tanya—. Lo... lo lamento mucho. Verá, estábamos hablando de la boda y nos dejamos llevar por el corazón...

			

			—Muy astuto, Whiteway —replicó lord Leasthyng, riendo entre dientes—. Hablar de la boda para recordarnos que un pequeño escarceo en el jardín no tiene mayor importancia, dado que van a casarse en breve, era sin duda la mejor forma de solventar el tema. 

			—Yo no estoy tan segura de eso —farfulló lady Shura, todavía enojada—. No creo que un comportamiento semejante deba tomarse tan a la ligera —le reprochó a su cuñado. Se llevaban muy bien, siempre habían sido como hermanos—. ¡Por Dios, Leasthyng! ¡Hasta pareces divertido!

			—Es que lo estoy.

			—¡Será posible! ¿Así cómo voy a conseguir educar a tu hija?

			—No seas tan severa, cuñada. Reconoce que ha sido una buena estrategia.        —Volvió a centrarse en Henry—. Es usted inteligente y creo que es sincero en sus intenciones, por eso voy a entregarle lo que más quiero. —La expresión era tan semejante a lo que le había dicho Henry a Archie cuando se la cedió para el baile que Tatiana sintió una profunda ternura. Cómo se alegraba de que su padre y su prometido fueran buenos hombres y de que la quisieran tanto. Era una mujer muy afortunada. Rio y se puso de puntillas para darle un beso en la mejilla—. Ah, gracias, hija.

			—De nada, papá.

			—Me siento todavía más predispuesto a ser magnánimo, cuñada.

			—Ya me imagino, ya —rezongó lady Shura, aunque se la veía también complacida por el cariño que mostraba su familia.

			—Muy bien, lo seré. Pero recuerde que, si no se comporta como es debido con mi niña, haré que lo lamente, Whiteway. —Hizo un gesto hacia su cuñada—. Lo arrinconaré allá donde lo encuentre y dejaré que lady Shura se encargue de usted. Y, créame, deseará estar muerto.

			Henry rio nervioso, sin saber si aquello iba en broma o en serio.

			—Descuide, milord. De ser ese el caso, jamás me lo podría perdonar yo a mí mismo.

			—Una vez más, la respuesta correcta. Gracias, Whiteway, solo queda que me prometa no volver a hacer nada como esto hasta después de la boda.

			—Lo juro, milord.

			—Bien. Ahora, por favor, saque a bailar a lady Shura. Yo lo haré con mi hija. Ah, y en lo sucesivo, también hasta la boda, se limitará a dos piezas máximo por fiesta. ¿De acuerdo, milord?

			—Por supuesto, milord. —Avergonzado, Henry hizo una reverencia y ofreció su brazo a lady Shura—. Milady, sería tan amable de concederme...

			—Claro que sí —replicó ella, sin dejarlo terminar. Se agarró a él lanzando una risa alegre—. No me lo perdería por nada del mundo, lord Whiteway. Yo también quiero poder amenazarlo a gusto sin que se pueda escapar.

			Henry secundó su risa.

			—Será un placer ser amenazado por usted, milady.

			Se adelantaron hacia el salón de baile, desde donde llegaba la música de una polonesa. Tatiana fue a seguirlos, pero su padre la detuvo un instante, sujetándola apenas por un brazo.

			

			—Espera. Espera un momento, Tanya. Eres feliz, ¿verdad?

			—Mucho.

			—Me alegro. Quiero que lo seas, me da igual si te casas o no o con quién, solo importa tu felicidad. Eres todo lo que me queda. —Le puso las manos en los hombros y se inclinó para besarla en la frente—. ¡Te pareces tanto a tu madre! Elizaveta era maravillosa, y fue muy duro perderla, cariño, mucho. Es un dolor que me acompañará hasta que pueda volver a reunirme con ella.

			—Oh, padre, lo sé... —Llevada por un impulso, Tanya lo abrazó y él la estrechó con fuerza, como siempre—. Gracias.

			—A ti, pequeña. Has elegido bien, Whiteway es un buen hombre y tiene mucho futuro. Estoy deseando que llegue el día de la boda para llevarte al altar. Sé que vas a ser muy feliz con él, mucho. ¡Lo que me voy a divertir mimando a mis nietos!

			—¡Oh, papá! —afirmó ella, emocionada. Lo tomó por un brazo. ¡Qué feliz era, qué afortunada!—. Vamos, bailemos. Tengo muchas cosas que contarte. ¡Y tienes que ayudarme a elegir las flores del ramo!

			—¿Flores? ¿Yo? ¡Dios mío!

			Entre risas, volvieron al salón de baile. 

			Fue, como todas, una noche maravillosa.

			Cinco días después, una noticia ocupó los titulares del   y el resto de los periódicos importantes de Londres:

			Fallece el marqués de Leasthyng en circunstancias sospechosas

			Lord Walter Albert Spencer, séptimo marqués de Leasthyng, fue encontrado muerto la tarde del martes pasado en su despacho de Leasthyng House. Las causas del fallecimiento no se han hecho públicas, pero todo apunta a un posible suicidio provocado por el escándalo suscitado por la ruina repentina de la fortuna familiar, de la que ya les hablamos en nuestra última edición.

			Por lo que parece, lord Leasthyng llevaba tiempo tratando de que no se hiciese evidente la bancarrota a la que había llegado por su falta de visión en los negocios, sin importarle lo más mínimo la poca ética que pudieran demostrar sus actos.

			Así, en el momento de su muerte, se enfrentaba a la cárcel por deudas, pero también a una posible investigación por fraude en sus negocios y por malversación de fondos en las fundaciones que había ido organizando con distintos fines, para poder organizar un entramado de delitos en los que habría implicado incluso al padre del prometido de su hija, el duque de Whiteway, algo que, con toda probabilidad, fue lo que provocó la muerte del duque por una apoplejía hará cosa de un año, según opinión de la enojada familia, aunque los hechos no se hayan descubierto hasta ahora.  

			La hija de lord Leasthyng, lady Tatiana Spencer, se ha negado a hacer declaraciones.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Lord Whiteway no quiere recibirla

			Tatiana y lady Shura no salieron de Leasthyng House durante semanas. 

			Se mantuvieron tras sus visillos, como detenidas en el tiempo, avergonzadas y escondidas. Al principio, tras leer el periódico, Tanya quiso mandar una nota a Whiteway House, pero su tía le recomendó no hacerlo. 

			Según lady Shura, dado el enorme escándalo que se había producido, el hecho de que hubiera estado a punto de casarse con el duque no solo no facilitaba las cosas, sino que las empeoraba. Era una cuestión de orgullo y de saber estar: si quería tener una posibilidad futura de recuperar su posición en la sociedad londinense, tenía que dejar que se olvidase el escándalo.

			No debían verla rondando por allí, lamentándose como una novia abandonada, pese a serlo, ya que la boda se había cancelado de forma fulminante al día siguiente de la muerte de su padre, tanto por una nota en prensa como por una carta formal dirigida a Tatiana, escrita por la duquesa viuda. 

			En ella, entre otras cosas, le decía:

			Por supuesto, queda usted en total libertad de concertar cualquier otro compromiso matrimonial que le pueda surgir, lady Tatiana. Nosotros hemos hecho ya todas las gestiones para anular los preparativos de una boda que, como puede imaginar, no va a celebrarse.

			 No esperaba ya casarse, por supuesto, su padre acababa de morir y había habido un enorme escándalo. La boda hubiese tenido que cancelarse de todas formas. Pero no imaginaba que se hiciese de semejante manera, tan fría y desapegada, con una carta de la única persona que, Tatiana lo sabía, disfrutaba con lo que estaba ocurriendo. 

			Si las noticias del periódico sobre la pérdida de su fortuna y el inesperado suicidio de su padre habían destrozado ya su vida, aquello terminó por hundirla en el foso más profundo. 

			¿Por qué? Y, sobre todo, ¿por qué así? ¿Por qué Henry no había ido a visitarla o la había citado en cualquier lugar para darle la oportunidad de una explicación o al menos para decirle adiós cara a cara? 

			Muy por el contrario, desde el momento en el que se hizo público lo ocurrido, su prometido, el hombre que iba a casarse con ella en pocos días, el que había jurado tantas veces que la amaba con todo el amor del mundo, había desaparecido del mapa por completo. 

			¿Cómo era posible? ¿Qué clase de caballero se comportaba de ese modo, cortando por completo una relación tan perfecta a pocos días de la boda y dejando que fuese su madre quien llevase a cabo la gestión de la ruptura?

			

			¿De verdad se había equivocado tanto con él?

			El día en que hubiera debido casarse lo pasó encerrada en su dormitorio, en la cama, sintiéndose físicamente enferma, aunque no se lamentó ni una sola vez. Tan solo no abrió la puerta ni habló con nadie. 

			No comió. Apenas respiró.

			No quería llorar, no iba a llorar, no se lo permitía a sí misma. 

			—Lo que tienes que hacer, en vez de perder el tiempo con eso, es buscar el modo de demostrar la inocencia de tu padre —empezó a decirse, una y otra vez, con una dureza nueva en su voz. 

			Porque su padre lo era, inocente por completo, bien lo sabía ella. ¿Cómo se atrevían aquellos canallas a difamarlo de semejante modo? El marqués de Leasthyng había sido un hombre íntegro y una buena persona durante toda su vida. Vale, no tenía una mente excepcional para los negocios, eso había quedado más que demostrado con el modo fulminante en que había desaparecido la fortuna familiar, pero jamás habría podido hacer las cosas terribles de las que lo acusaban. 

			Imposible. Su padre no era un ladrón.

			Por lo tanto, alguien tuvo que haberlo implicado en aquellos horribles delitos. Quizá por eso estaba preocupado en sus últimos días, ahora lo entendía, qué tonta haber dejado escapar la ocasión de preguntarle de forma directa. A ratos, se desesperaba por el deseo de poder volver a aquel momento a solas que tuvo con él en el Salón Selecto. Daría la salvación de su alma por poder regresar, por poder coger su mano y preguntarle qué ocurría. Por tener una oportunidad de  ayudarlo.

			Seguro que algo sospechaba, seguro que había descubierto al ladrón, pero llegado el momento se vio atrapado de tal modo que debió pensar que solo encontraría salida en la muerte. 

			Había un culpable. Y tenía que encontrarlo.

			Tanya solo necesitaba saber quién era. Por lo demás, le daba lo mismo. Si lograba pruebas para enviarlo al cadalso, así lo haría, confiando en que la justicia hiciera por fin su trabajo. Pero si no era así...

			Un punto en el fondo de su mente se horrorizó al darse cuenta de que estaba dispuesta a matarlo ella misma. Lo haría. Aprendería a usar una pistola y le devolvería esa bala, así fuera lo último que hiciera en la vida. Como si la enviaban a ella al cadalso por tal crimen. 

			Pero ¿por dónde empezar? No tenía ni idea de cómo proceder, ella nunca había tenido que tomar decisiones más complicadas que el elegir las joyas para un baile o qué par de guantes usar durante un paseo. Todo aquello la abrumaba hasta casi lograr anularla. Por las noches, cuando estaba en la cama y su mente se negaba a conciliar el sueño, notaba el peso inmenso de semejante meta, que la aplastaba contra el colchón. 

			Y en lo más íntimo de su corazón, allí donde era más débil y más tierna, y donde seguía muy enamorada, esperaba que Henry apareciese por puro milagro para pedirle disculpas por su abandono, ayudarla a limpiar el buen nombre de su padre y decirle que no podía vivir sin ella, que lo había intentado sin éxito y que le daba igual lo que dijera la gente.

			Pero no apareció, no lo hizo, y el día que hubiera debido ser el más feliz de su vida se terminó y seguía tan sola como al principio. 

			

			Henry tampoco apareció la semana siguiente, ni la otra; y, cuando avanzó noviembre sin tener noticias, Tatiana empezó a hacerse a la idea de que ya no las tendría. Era como si hubiese desaparecido por completo del mapa, como si lord Henry Farell-Down nunca hubiese existido. 

			Y ella... ella se pasaba las horas en su cuarto, o sentada en algún rincón a solas. Vestía invariablemente de negro. Estaba de luto continuo, no solo por la muerte de su padre, sino por su vida, por la muerte de todas sus ilusiones. 

			Tenía siempre los ojos secos, la mirada dura, la barbilla firme...

			Tatiana estaba cambiando, lo sabía. Lo sentía. La niña que había sido, la joven alegre que bailaba despreocupada en el Salón Selecto, convencida de que tenía por delante una existencia larga y muy feliz —un tiempo perfecto sin límites—, había muerto con su padre en su despacho, justo con la misma bala, y estaba terminando de disiparse en el olvido con el abandono de Henry.

			A la joven le costó mucho convencer a la tía Shura de que la acompañase a Whiteway House sin una invitación —y ambas sabían que jamás la hubiesen recibido, de solicitarla—, lo que suponía una falta de etiqueta inaceptable. Pero, por fin, lo logró, con la excusa de que bien podían hacer ese esfuerzo por la memoria de su padre: tenían que ver a Henry, tenían ir a visitarlo a Whiteway House sin perder los nervios, sin hablar ya de la boda, solo con la intención de pedirle, de suplicarle, que las ayudase a demostrar su inocencia.

			Pero, entonces, Henry se había negado a recibirlas. 

			Así se lo dijo su madre, la duquesa viuda, lady Bertha Mahthilt Farell-Down, que salió muy rígida a la puerta, tras ser alertada de su presencia por los criados. Siempre había sido así, distante y contenida. Gélida. Henry decía que, en su familia alemana, eran prácticamente todos así, de modo que no era en verdad culpa suya, sino de cómo la habían educado. 

			No las dejaron pasar del vestíbulo; de hecho, si permitieron que entrasen en el edificio fue solo por no dar de qué hablar a los vecinos.
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